Vindobona

Maximus cruzó cabalgando las puertas del campamento de Vindobona para recibir la cálida bienvenida de sus hombres. 

· Es bueno tenerlo de regreso, general -gritó uno de ellos- Estuvo ausente durante meses, señor.

· Es buen estar de regreso, soldado -respondió Maximus sinceramente. Estudió los amigables rostros familiares y se preguntó qué dirían cuando supieran que pronto volvería a irse. Estaba aquí sólo para recoger su correo y dormir por algunas noches en su propia cama antes de salir de nuevo a recorrer otros fuertes y conducir a otros hombres a la batalla. Y, cuando las guerras finalmente terminara, quería volver a España. Necesitaba ver a su esposa y su hijo. 
Se inclinó sobre su montura y apretó las manos que le tendían. Las noticias de sus decisivas victorias en las batallas de Germania Occidental multiplicadas por el ataque romano contra el campamento de los bárbaros habían alcanzado Vindobona y sus hombres estaban orgullosos de él. Podría ser el comandante de todas las legiones del Norte pero era su general. Desmontó y le arrojó las riendas al soldado que esperaba por ellas, dirigiéndose hacia su casa sin perder el tiempo, Hércules trotando junto a sus talones. Mientras caminaba, echó una mirada alrededor del campamento, complacido al ver que todo estaba en orden. Quintus había hecho un buen trabajo.

Los pasos de Maximus se hicieron más lentos cuando descubrió a un niño en la distancia. El pequeño, parecía, estaba jugando a la pelota con algunos soldados. Esto era algo altamente inusual. El campamento no era un lugar seguro para los niños y los soldados no tenían permitido traer allí a sus familias. Maximus esperaba que Quintus no se hubiera ablandado en ese aspecto. Decidió ocuparse del problema más tarde y siguió andando en dirección a su casa. Sin embargo, Hércules se detuvo y contempló al niño, sus orejas erguidas de curiosidad. 

· Vamos, chico. Estoy seguro de que te encantaría jugar con él pero, probablemente, lo aterrorizarías. 

Después de otro momento de vacilación, el enorme perro siguió a su amo pero pronto fue distraído nuevamente, esta vez por Jonivus, el ingeniero, quien se encontraba justo fuera del praetorium. Este se palmeó las rodillas y llamó al perro. 

Maximus sonrió a Jonivus mientras pasaba a su lado. 

· ¿Desde cuándo Hércules y tu son tan buenos amigos?

· Siempre me gustó el perrito, señor -Jonivus sujetó el collar del animal evitando que siguiera a Maximus- Es bueno tenerlo de regreso, señor, y gracias por cuidar de mi muchacho. 
Maximus hizo un gesto vago con la mano mientras seguía andando.

Ya en la casa, arrojó sus pieles sobre la cama y soltó las tiras que sujetaban su capa mirando fijamente el lecho que tanto ansiaba ... por una vez, su propio lecho. Había algo diferente en su habitación y sus manos cesaron en su tironeo. Había un olor raro. Olfateó y luego alzó la vista. Rápidamente, encendió otras dos lámparas para multiplicar la luz de la única que ardía en la habitación. Contempló la pared detrás de su cama por un momento, luego alzó tentativamente una mano para trazar los colores con la yema de sus dedos. Su hogar. Estaba contemplando su hogar en España tal como se lo veía desde el camino; su casa situada sobre la colina, rodeada de árboles cargados de frutos maduros y campos listos para ser cosechados. Algunos ponis correteaban en la colina lejana. Un muro de piedra rodeaba la propiedad, los altos álamos alineados a lo largo del camino que conducía a su casa. Un álamo gigante se erguía orgullosamente junto a la puerta, delicadas flores silvestres rodeando su tronco, el lugar donde su hija estaba enterrada. El cielo era de un azul intenso con deslumbrantes nubes blancas y toda la escena estaba iluminada por la dorada luz del sol. El mural ocupaba toda la pared. 

¿Cómo podía ser? ¿Cómo podía el joven Polybius saber cómo era su hogar a menos que hubiera buscado entre los objetos personales de Maximus y hubiera visto los dibujos de Olivia? ¿Cómo se había atrevido a hacer algo así?

Confundido e irritado, Maximus se dio vuelta y se dirigió hacia la puerta sólo para detenerse abruptamente y se quedó boquiabierto ante la pared que se erguía a su derecha. Estaba cubierta con un retrato tamaño natural y a medio terminar de él mismo, montado en uno de sus sementales negros. Los detalles de su uniforme eran exactos ... la coraza, la capa ondulante y las pieles eran perfectas ... y la similitud consigo mismo sorprendente. Su figura era orgullosa y regia pero la ligera sonrisa en sus labios y sus ojos mostraba al hombre real bajo los arreos de un general. Detrás de la figura se veía el azul del Danubio y los picos purpúreos de las montañas y los verdes bosques de Germania. 
· Pensé que una pared debía mostrar dónde estabas y la otra dónde debieras estar- la voz le llegó desde la puerta.

El aliento de Maximus se estranguló en su garganta y la sangre se retiró de sus miembros. Empezó a temblar y las lágrimas nublaron su visión, distorsionando la figura del fresco. 

· ¿Maximus?

Olivia corrió hacia él y Maximus la tomó en sus brazos temblorosos, hundiendo la cara en su cabello mientras se echaba a llorar sin asomo alguno de vergüenza. Su esposa le murmuró palabras de amor y le besó la mejilla, la oreja y el cuello, sus ojos brillantes de lágrimas. La voz de Maximus fue apenas un ronco susurro:

· ¿Cómo supiste que te necesitaba tanto?

· Lo supe porque yo también te necesitaba. Oh, Maximus, te extrañé. 

Ninguno de los dos notó que Cicero sonreía mientras cerraba la puerta del dormitorio ni escuchó a Hércules gemir cuando le impidió arrojarse sobre Olivia. 

· ¿Cuándo ... -empezó Maximus.

· Llevo aquí treinta y seis días enferma de preocupación por ti mientras andabas por allí peleando batallas -Olivia le sujetó el rostro con una  mano y besó sus lágrimas -Y no te atrevas a decirme que no debería haber venido. 

· No deberías pero no lo iré -Maximus la estrechó apretadamente y luchó para controlar el temblor causado por la intensa fatiga y el shock de encontrar a su esposa en Germania- Los dioses escucharon mis plegarias -Maximus estudió su rostro- Te ves hermosa. 

· Tu te ves horrible y hueles como un caballo -lo provocó Olivia- Voy a prepararte un baño -Pero, a pesar de lo dicho, no abandonó sus brazos. 

· El niño que vi jugando con los soldados debió ser Marcus. No lo reconocí, ha crecido mucho. 

· Pronto cumplirá cinco años. Ya no es un bebé. 

· No, no lo es. Me perdí esa parte de tu vida, ¿verdad?

· Puedes recuperarla. Está tan excitado ante la posibilidad de verte. 

· ¿Me recordará esta vez?

· Maximus, mientras estaba pintando tu retrato en la pared, me corregía si llegaba a cometer el más mínimo error. Te recuerda bien.

· ¿Quién lo está cuidando?

· Su tío Persius. Convencí a mi hermanito de que me acompañara en el viaje a pesar de sus serias dudas. Sabía que si no lo hacía, partiría igualmente. 

Maximus simplemente asintió con la cabeza, su mejilla apoyada en el cabello de su esposa, sus ojos cerrados. Suspiró profundamente.

· ¿Me haces un favor?

· Lo que sea.

· ¿Te pintarías a ti misma y a Marcus en el mural de nuestra granja, parados junto al álamo grande?

· Por supuesto -susurró Olivia, mientras le acariciaba la mejilla- Entonces, ¿te gustan?

· Más de lo que puedo expresar. Son increíbles -Maximus la abrazó con tanta fuerza que la hizo soltar el aire de sus pulmones.

Cuando Olivia recuperó el aliento dijo:

· Han sido tiempos difíciles para ti, ¿verdad?

Su esposo se limpió la nariz, luego susurró:

· Sí. A veces siento que esperan que sea un dios antes que un hombre. 

· ¿Un hombre que es como un dios?

· Soy un hombre que necesita desesperadamente a su familia. Nada más.

· Bueno, tu familia está aquí para ti, amor mío, y estaremos aquí tanto tiempo como nos necesites. 

· No, no pueden quedarse tanto tiempo.

Olivia se quedó perpleja.

· ¿Cuánto tiempo?

· Para siempre. 

La risa de Olivia fue acallada por el beso de su esposo, un beso que pareció durar para siempre ...

Maximus se llevó un dedo a los labios mientras caminaba hacia el grupo de hombres que jugaba a la pelota, indicando su deseo de observar a su hijo sin que éste se diera cuenta por el momento. El niño había crecido tanto ... ya no era más el infante que había visto por última vez sino un robusto muchachito que podía correr y saltar y patear con gracia y fuerza. 

Sonrió al notar que sus hombres moderaban sus habituales expletivos cuando perdían la pelota en honor al hijito de su general y a su hermosa y morena esposa, ambos habiéndose ganado el cariño de cada soldado del campamento mientras esperaban ansiosamente su regreso. 

Persius pateó la pelota en dirección a Marcus pero deliberadamente apuntó más allá del chico y ésta rodó hacia Maximus, quien la detuvo con su pie enfundado en una bota. Con los ojos fijos en la pelota, Marcus se dio vuelta para interceptar el puntapié de regreso y se quedó sorprendido cuando el hombre simplemente se quedó allí. Lentamente, alzó la mirada hacia el cuerpo que se erguía a continuación del pie ... la larga capa con las pieles, la moldeada coraza de bronce y la túnica color herrumbre. El hombre se acuclilló y el familiar rostro barbado apareció ante su vista. 

· ¿Papá? -preguntó Marcus, inseguro sobre si se trataba del su verdadero padre o de la personificación de sus sueños y deseos. 

Maximus asintió y sonrió, abriendo los brazos para envolver en ellos al niño que corrió hacia él sin vacilar. 

Súbitamente, muchos de los hombres tuvieron que dar vuelta la cara y limpiarse las narices mientras su general estrechaba a su hijo contra su corazón, su mano casi tapando la cabecita del niño. Luego de unos quietos y tiernos instantes, Maximus se secó los ojos con los dedos y colocó a su hijo sobre sus hombros, mientras le tendía la mano a su cuñado.

· Persius.

El alivio se dibujó en el rostro del hombre más joven.

· Feliz de volver a verte, Maximus. Feliz también de saber que no estás enojado.

· Debería estarlo. Fue un viaje muy peligroso para mi esposa y mi hijo pero me alegra que estén aquí. Me alegra mucho más de lo que puedes imaginarte. Gracias por acompañarlos.

· Bueno, si no lo hubiera hecho, Olivia hubiera partido por su cuenta, sabes. 

· Lo sé -ambos entendían claramente lo determinado del carácter de la mujer.

· Lo cierto es que Titus y los otros no sabían nada acerca de este viaje. Les mandé una carta tan pronto como llegamos y recibí una respuesta, ah ... muy enojada. 

· Le escribiré a Titus explicándole que todo está bien.

· Gracias -Persius apoyó las manos sobre sus caderas y echó una mirada en torno al campamento- Lindo lugar tienes aquí. Todos nos están tratando muy bien. Supongo que ser pariente del general ayuda.

Maximus se echó a reír.

· Supongo.

Volver a reír se sentía maravilloso. Miró hacia arriba para ver a su hijo y Marcus se inclinó hacia delante, apoyó el mentón en la frente de su padre y le devolvió la sonrisa. Los soldados que contemplaban la escena no pudieron evitar notar el parecido entre el niño y su padre cuando éste sonreía, si bien en general el chico había heredado los rasgos de su madre. 

· Vamos, Marcus. Busquemos a mamá. 

Maximus sujetó a su hijo por ambos tobillos y se encaminó hacia el praetorium, donde Olivia los esperaba. 

· ¿Dónde está tu caballo? -preguntó el niño.

· En el establo.

· ¿Puedo verlo?

· ¿Ahora?

Marcus asintió.

· Acaba de llegar de un largo viaje y está muy cansado.

· Mamá lo pintó en la pared. 

· Lo ví.

· También te pintó a ti montado en él.

· También lo vi. Mamá pinta muy bien, ¿verdad?

Marcus asintió y siguió conversando con su padre, mientras Maximus se dirigía hacia el establo con pasos largos y seguros. 

Cicero estaba de pie junto a Olivia en la puerta del praetorium.

· ¿Lo ve? -dijo dirigiéndose a la esposa de su general- Le dije que no tenía nada de que preocuparse.

Olivia miró al sirviente de su esposo con una sonrisa.

- Maximus habría quedado destruido si Marcus hubiera vacilado en ir a él -Olivia soltó el aliento que había estado conteniendo por tanto tiempo- Preparémosle el baño, Cicero. Esta noche no pienso dormir con un hombre que huele como un caballo. 
